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TEXTO

La Tierra sin el hombre

NUEVA YORK.- Más fascinante aún que aquel ejercicio de imaginación que proponía John Lennon es este otro urdido por el divulgador científico Alan Weisman y afrontado con el máximo rigor: imaginemos el mundo sin humanos... ¿Cuántos años tardaría la Tierra en recuperar su equilibrio? ¿Qué quedaría como vestigio de nuestro paso por el planeta? ¿Quién intentaría ocupar nuestra posición dominante?

A todos estos enigmas intenta responder The World Without Us (El mundo sin nosotros), el libro que está golpeando la conciencia ecológica de los estadounidenses y se ha convertido en el último best-seller de divulgación científica. Lejos de explorar los efectos apocalípticos del cambio climático, Weisman especula con una desaparición repentina de nuestra especie, sin quedarse con una causa concreta, y se asoma a ese futuro poshumano con un ojo analítico, poco proclive al drama o al mea culpa.

En ocasiones, sin embargo, el autor se deja traicionar por su corazón humano y se cuestiona con nostalgia: "¿Es posible que, en vez de suspirar con gran alivio biológico, el mundo sin nosotros nos acabe echando de menos?".

Al cabo de tres años de investigación, decenas de entrevistas con científicos y viajes constantes –desde África a la Amazonia, pasando por Chernobyl, Cappadocia, Chipre, Polonia, Corea del Sur, Yucatán, Houston, Arizona y el Bronx– Weisman asegura no haber encontrado la respuesta a la pregunta del millón: "Las plantas añorarían seguramente la música de Beethoven, y muchas especies nos agradecerían haber dejado los puentes, otra de las maravillas creadas por el ser humano. Ahora bien, ¿la Tierra en su conjunto nos echaría en falta? Habría que poner en una balanza la destrucción y la creación causada por el hombre... Prefiero dejar esa cuestión en el aire".

En ausencia de la especie humana, habría que esperar milenios para que la naturaleza recuperara "la pureza preindustrial". Tyler Volk, profesor de Física Atmosférica de la Universidad de Nueva York, vaticina en El mundo sin nosotros que los océanos harían una cura rápida de 1.000 años en cuanto dejáramos de quemar combustibles fósiles. Pero el planeta, advierte, tardaría la friolera de 100.000 años "en volver a los niveles prehumanos de dióxido de carbono".
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NUEVA YORK.- Más fascinante aún que aquel ejercicio de imaginación que proponía John Lennon es este otro urdido por el divulgador científico Alan Weisman y afrontado con el máximo rigor: imaginemos el mundo sin humanos... ¿Cuántos años tardaría la Tierra en recuperar su equilibrio? ¿Qué quedaría como vestigio de nuestro paso por el planeta? ¿Quién intentaría ocupar nuestra posición dominante?
Mais fascinante ainda do que aquele exercício de imaginação que propunha John Lennon é este outro tramado pelo divulgador científico Alan Weisman e afrontado com o máximo rigor: imaginemos o mundo sem humanos... Quantos anos tardaria a Terra em recuperar seu equilíbrio? Que restaria como vestígio de nossa passagem pelo planeta? Quem tentaria ocupar nossa posição dominante?
A todos estos enigmas intenta responder The World Without Us (El mundo sin nosotros), el libro que está golpeando la conciencia ecológica de los estadounidenses y se ha convertido en el último best-seller de divulgación científica. Lejos de explorar los efectos apocalípticos del cambio climático, Weisman especula con una desaparición repentina de nuestra especie, sin quedarse con una causa concreta, y se asoma a ese futuro poshumano con un ojo analítico, poco proclive al drama o al mea culpa.
A todos esses enigmas tenta responder o “O mundo sem nós”, o livro que está golpeando a consciência ecológica dos americanos e que se converteu no último “Best-seller” de divulgação científica. Longe de explicar os efeitos apocalípticos da mudança climática, Weisman especula como um desaparecimento repentino de nossa espécie, sem dar-se com uma causa concreta, e se soma a este futuro pós-humano como um olho analítico, pouco crível ao drama ou ao mea culpa.
En ocasiones, sin embargo, el autor se deja traicionar por su corazón humano y se cuestiona con nostalgia: "¿Es posible que, en vez de suspirar con gran alivio biológico, el mundo sin nosotros nos acabe echando de menos?".

Em ocasiões, sem embargo, o autor se deixa trair por seu coração humano e se questiona com nostalgia: “É possível que, em de suspirar com grande alívio biológico, o mundo sem nós nos acabe achando de menos?
Al cabo de tres años de investigación, decenas de entrevistas con científicos y viajes constantes –desde África a la Amazonia, pasando por Chernobyl, Cappadocia, Chipre, Polonia, Corea del Sur, Yucatán, Houston, Arizona y el Bronx– Weisman asegura no haber encontrado la respuesta a la pregunta del millón: "Las plantas añorarían seguramente la música de Beethoven, y muchas especies nos agradecerían haber dejado los puentes, otra de las maravillas creadas por el ser humano. Ahora bien, ¿la Tierra en su conjunto nos echaría en falta? Habría que poner en una balanza la destrucción y la creación causada por el hombre... Prefiero dejar esa cuestión en el aire".

Ao final de três anos de investigação, dezenas de entrevistas como cientistas e viagens constantes – desde a África até a Amazônia, passando por Chernobyl, Cappadocia, Chipre, Polônia, Córeia do Sul, Yucatán, Houston, Arizona e pelo Bronx – Weisman assegura não haver encontrado a resposta a sua pergunta de milhão: “As plantas teriam saudade da música de Beethoven, e muitas espécies nós agradeceriam por haver deixado as pontes, outras das maravilhas criadas pelo ser humano. Agora bem, a Terra em seu conjunto nos acharia em falta? Haveria que colocar em uma balança a destruição e a criação causada pelo homem... Prefiro deixar essa questão no ar”.
En ausencia de la especie humana, habría que esperar milenios para que la naturaleza recuperara "la pureza preindustrial". Tyler Volk, profesor de Física Atmosférica de la Universidad de Nueva York, vaticina en El mundo sin nosotros que los océanos harían una cura rápida de 1.000 años en cuanto dejáramos de quemar combustibles fósiles. Pero el planeta, advierte, tardaría la friolera de 100.000 años "en volver a los niveles prehumanos de dióxido de carbono".
Na ausência da espécie humana, haveria que esperar milênios para que a natureza recuperasse “a pureza pré-industrial”. Tyler Volk, professor de física Atmosférica da Universidade de Nova Iorque, vaticina no O Mundo Sem Nós que nos oceanos haveria uma cura rápida de 1000 anos em quanto deixássemos de queimar combustível fóssil. Porém, o planeta, adverte, tardaria a bagatela de 100.000 anos “para voltar aos níveis pré-humanos de dióxido de carbono”.
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